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£1 día de la Victoria
H em os en trad o  en el te rc e r año de 

la  V ictoria .
S e  h a  celebrado con g ra n  solem ­

n id ad  e l D ta  de la V ictoria .
C on g ran  regocijo  tam bién.
L o  han  celebrado todos.
L os m ilita res con sus desfiles ofi­

c iales en  hom enaje  siem pre renovado 
y  m erecido a l Caudillo.

L os escolares con sus nuevas fo r ­
m aciones g u e rre ras  y  jubilosas, y

todos ellos con la  a lg arad a  bullidora 
de sus años floridos.

L os com ercios, las fáb ricas, ta lle­
res, oficinas, han  cesado en el es­
tru en d o  atropellado de la  producción 
en  e l a fán  del tráfico  y  el negocio.

E s  el D ia  de la  V ic to ria .
L a  principal ocupación, la  única, 

es ce lebrar este d ia  de g lo ria  y  de 
paz-

B ien  lo merece.
Sólo  hace dos años  que  oím os aquel 

líltim o p arte  de g u e rra , que lo  era  
ya de paz.

“ L a  g u e rra  h a  te rm in ad o ” .
¡Q u é  em oción! ¡Q u é  a leg ria  en  

todos los corazones y . en todos los 
ro s tro s !

E l año pasado estaba aún  m uy re­
c ien te  ia  espan tosa  traged ia . L a  a le­
garía e ra  indescrip tib le y m ás sose­
g ad a  que el p rim e r año.

S e  habían  re s titu ido  a  sus pueblos 
y  a  sus casas las gentes, gozaban de 
d icha  fam ilia r, d e  su  pueblo, de sus 
cam pos... P e ro  y a  no  ve ían  en  su 
h o g ar a los se res  queridos, m a r ti r i­
zados o fallecidos.

P adecían  la  fa lta  de producción, el 
desorden  y  el desb a ra ju ste  y  ru ina 
de tan to  estrago .

D esde el p rim e r m om ento  de la  
paz la  lab o r h a  sido g igan tesca  e 
incesante y  creciente.

R econstrucción  .de cam inos, vías 
fé rreas , puentes, fáb ricas, pueblos 
e n te ro s ! todo esto  en núm ero  que 
ab ru m a y  que se r ía  p a ra  lle n a r la

vida de m uchos años. T odo  se  v a  
haciendo —  Se h a  hecho— con ritm o  
de vértigo , en  u n a  renovación gene­
ra l como una  espléndida floracióln 
p rim averal de to d a  la  P a tr ia .

Q ueda m ucho aún  po r hacer.
L a  fiesta de e s te  año  h a  v is to  la  

obra fecunda d e  dos años de paz.
P az  que a lcanza  a  todos.
T odos gozam os d e  sus inmen.sos 

beneficios.
P az  consojidada que nada  n i n a ­

die pued^ a lte ra r.
P a z  lo g rad a  p o r el Caudillo por 

superio ridad  ik l  genio, p o r la  ccr 
pctencia de los M andos, p o r el m aj 
heroísm o d e  to d o  ei E jé rc ito , po r 
com penetración  de todo d  pueb 
p o r la  g rac ia  d e  D ios, sobre tooo, 
que h a  proporcionado y  sostenido 
tan ta  m aravilla .

Y  el m ism o C audillo  que h a  ven ­
cido es el que m antiene levan tada  la  
espada, con todo  el E jé rc ito  a  sus 
órdenes y  todo e l pa ís que le aclam a 
orgulloso  y agra<kcido.

E l es el que a seg u ra  la  paz in­
te r io r  y  el que h a  logrado  o rilla r  
todo  peligro  ex te rio r.

P b r  eso es d ía  d e  bendecir a  D ios 
po r sus bondades sostenidas.

D ia  de e x p re sa r a l Je fe  del E stado  
n u es tra  g ra titu d  y n u es tra  confianza 
ciega y n u es tra  lea ltad  y  sum isión 
incondicional.

E ste  año h a  sido d ia  que e n tra  en 
la  norm alidad.

E l D ia  de la  V ic to ria  es la  fiesta
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nacional que v erá  !a posteridad  como 
e l com ienzo d e  una  e ra  de estabilidad 
y de paz y tra b a jó  fecundo.

E s, sobre todo, el día  de la V ictoria  
dcl esp íritu  cristiano.

L os cristianos desahogam os nues­
tro  corazón  que tan to  h a  su frido  y 
h a  pedido.

E s preciso un d ia  p a ra  d a r g racias 
a  D ios, p a ra  ac lam arle  con  toda  la

fuerza  de n u estra  alm a, p a ra  can ta r, 
p a ra  gozar de esta  bendición y  p a ra  
ped irle  que sepam os v iv ir d ignam en­
te  y  m erecer su  continua bendición.

F E L I P E  C L E M E N T E . .

M A . D R E  D E  D O L O R E S
“ T odp está  cunipÜdo” , 

exclam ó Je sú s ; 
dobló su  cabeza 
y m urió  en la cruz.

S e  apagó  en  el cielo 
la  lum bre del s o l; 
se  ex tinguió  en la  tie rra  
la  an to rch a  de D ios.

Tem bló estrem ecida 
la T ie rra  de espanto, 
y  todos huyeron 
del m onte C alvario .

L as san ta s  m ujeres 
y  a lgunos discípulos 
de C risto  el cadáver 
receben  solícitos.

C on bál.samo y  áloe 
perfum an  el C u e rp o ; 
y  en nuevo sudario 
lo  llevan envuelto.

Y a  es tá  cn  e l sepulcro ; 
se  ce rró  la  lo sa ...

¡Y a  h a  acabado todo !
¡ Q u é  e sp a n to ! . ¡ Q ué 

[som bras j

Sola está  la  M adre 
en u n  m ar de penas; 
sola con su  llanto. 
¿Q u ién  hay  c&mo E lla?

i  Q tfién cómo su  H ijo , 
m ás que el Sol, herm oso, 
esp lendor del P adre ,
.su V erbo  y su gozo?

¡ H a  m uerto  su  V id a ! 
N o hay  consuelo h u m an o ; 
y aun  el m ism o D ios 
le h a  desam parado.

H a  m uerto  Jesús 
de D ios sin  consuelo;

^su M ad re  está  m uerta  
v iendo a  su  H ijo  m uerto.

I M ad re  de D o lo re s !
¡ Q ué angu.stia la  v id a ! 
no e s ta r con Jesús 
es m uerte  continua.

¿ Q ué h a rás , tr is te  M a- 
[dre

en tie r ra  m anchada, 
llevando e l puital 
clavado en  el a lm a?

L a  S an g re  D iv ina  
h a  regado  e l mundo.
Y a  e s tá  red im id o :
Jesús lo  h a  hecho suyo.

T ú  se rás  la  M adre  
d e  esta H um anidad . 
T ú , M adre  de G racia, 
nos h as  d e  salvar.

M A R IA N O .

— G üenos d ías, s iñ o r M a g o ...! !
— ¡ ¡ i M u  güenos d ías ten g a  usté, 

siñ o r h fa g o Ü !
— B uenos d iás, buenos d ias nos dé 

D ios a  todos. Y a  veo que  habéis ve­
n ido m uchos, y  m e figuro tam bién 
el m otivo ...

U na v o s  d e  tiple. —  A que nos 
cuente u sté  e! cuento d e  los golon- 
drinicM S.

O fro  que chiUa.— A  que  nos cuente 
u s té  d  cuento d e  to  los anos.

Ut¡a v o z  de bordón .— N o  s iño r, el

n iesm o no, u  o tro , el que q u iá  su 
m ercé.

U n chico .— A  m í que  cuente e l de 
los golondrinicos.

S u  padre.— C alla  tú , d esca ran ; que 
cuen te  lo que  le paizca, de golon­
d rin icos u  de g u rr io n es  u  de o tros 
p á ja ro s ... ¿qué  te  im pora a  tú ?

B l tío  Colás.— D e  lo  que sea, u  de 
- palom as u  d e  avispas, es u n  d ic ir.

U na chica .— N o  siñor, que las avis­
pas p ican  m ucho.

L a  tiá  G acinta .— ¡ A m o s! qué ocu­

rrenc ia  !, i de avispas ice q u é ! D e los 
golondrinicos, como siem pre.

E l Ho Colás.— D e lo  que sea, de 
¡o que liaiga pasau  y si h a  rem atau .

M acorío.— S i no fu á  p o r rispeto  
a! siño r M ago y a  esfábais toos 
a rrean d o  diaquí. N o tenéis crianza, 
n i ducación, que no sabis lo qués 
e so ... L o  m esmo que las bestias.

S r. M ago.— Bueno, b a s ta ... E stad  
quietos y  calladicos p a ra  no esto rbar 
y  o ír  bien.

U n chico. —  ¡ S iñ n r 'M a g o !  Y o 
m esta ré  así, con los brazos jun tos.

O tro. —  ¡S iñ o r  M ag o l L e  d íg a  
que se tap e  los m orro s qui h ace  u n  
ru ido  com ún tocino  y  no se siente.

E l chico .— Y  él m ’h a  p izcau ...
S r . M a g o .— ¡ B asta , b a s tá ! Si po 

calláis n o  con taré  nada.
L a  tiá R oca .— P os ciaro, a  ca llar 

tol mundo. N o se  pué sa lir con vus- 
o tro s  3 dengún  puesto ... ¡ mal, c riau s !

S r . M ago. —  P ues s e ñ o r .*  H ace  
m uchos año.s...

U n chico .— ¿M ás de vain te?
S r .  . M ago .— H e  dicho que  a  ca . 

lla r ...
H ab ía  en  Je ru sa lén  unas go londri­

nas que ten ían  su  nido en una  casica 
del cam ino del huerto  de G etsem aní, 
y  allí nacie ron  los golondrin icos, que 
se  asom aban al borde del nido, p ian ­
do en  u n  g u irig ay  que sólo enten­
dían  sus padres. E sto s ib.an d e  caza 
volando de una  p a rte  a  o tra  y  les 
llevaban  ricos m osquitos y  o tros m il 
insectos a  sus h ijk o s . .Al anochecer 
se  en tre ten ían  lín  ra to  contándoles 
lo  que hab ia  pasado d u ran te  el d ía  
y  les iba instruyendo  en lo  que es 
el m undo  eq  donde ibaff" a  e n tra r  
cuando les crecieran  las a las, pre­
parándolos p a ra  que sup ieran  con 
q u ié n 's e  hab lan  de ju n ta r  y  de qu ié­
nes hab ían  de h u ir ;  y  re fe rían  h is to - 

* r ía s  te rrib le s  de p á ja ro s  potentes y  
m alvados que tienen  uñas y picos 
h o rrib le s  y  se  com en a  lo s go lon . 
d rin icos. L os pobrecicos go londrin i­
cos escuchaban tem blando d e  te r ro r  
y  se  apre taban  b a jo  la s  a la s  d e  su  
m adre  y  se dorm ían  soñando las co­
sas m ás espantosas.

U no  de los golondrin icos p ió  asus- 
tad o :

— Y a  que tenem os alas podem os 
m archarnos p o r  los a ires.

— ¿A  dónde?— pió  el padre.
— A aquel lucero  ta n  herm oso.
— E s tá  m uy lejos, h ijo s  míos.-
— C uando yo sea m ayor i r é  a u n ­

que  sea d ias y  d ías hasta  el cielo 
del lucero.

— T u s abuelos tam b ién  qu isieron  y

¡A tención , su sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El E co de  la  C ru
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no pudieron. E ra n  los m ás voladores 
del p a ís ; conocían todo el m undo; 
pero  no p u d iq o n  llegar allí. C ayeron 
desm ayados y *les costó, p o r  fin, la 
m uerte. A ntes de m o rir con taron  co­
sas m uy herm qeas que hab lan  v is to  
en  las reg iones del a ire ... ¡C uén tanos 
todo ! —  d ije ro n  los golondrin icos— . 
L os cielos e s - lo  m ás herm oso, es 
nuestro  reino. D ios nos h a  hecho v i­
v ir  sob re  toda la  creación , h a s ta  so­
b re  Jos hom bres; nos asem ejam os a  
los á n g d e s , a  lo s b ienaventurados 
que e s tán  en los cielos con Jesús 
p a ra  siem pre. N o te  en g ría s— inte­
rrum p ió  la  m adre— que p o r eso  cayó 
el p rim e r ángel y  e l p rim e r hom ­
bre. Yo— dijo  el pad re— doy g racias 
a D ios y  le  reconozco com o P ad re  
y  S eñor. ; S ilen c io !— pió  el pad re— , 
que  v iene gente. E ra  un  grupo  
de hom bres. ¿ A  dónde ir ía n  a 
aquellas ho ras?  N ada  bueno hab ia  
que  esperar. L o  chocan te  e ra  que 
pasaban  tafias las noches y  no les 
hacian  nada. Ib an  silenciosos y pa­
cíficos. C osa ra ra . U n  d ía , cuando 
estaba  toda la  fam ilia dorm ida  en  d  
n ido, el padre se deslizó  sin  ru ido  y 
se  lanzó ai aire. H ac ía  luna  y  se veía 
m uy bien  y pudo v e r al g ru p o  m is­
terioso  in te rn a rse  en  el líuerto . T am ­
bién el gofondrino se , m etió  en tre  
los olivos, sin se r v isto , a  observar. 
Se p ostra ron  todos en t ie r ra  y  o ra . 
ban  con el m ayor fe rvo r. Sobre  todo 
E l Jefe , que parecía  u n  profeta. E l 
golondrino  ^staba em ocionado. A que­
llos hom bres — ¿ e ra n  hom bres?—  no 
lo  p a re c ía n ; e ran  buenos, e ra n  e x ­
cepción. V olvió a l nido y  se  durm ió 
pensando  cómo e ra  posible hom bres 
tan  buenos. AI d ía  siguiente, lo m is­
mo. L uego  los v ió  de d ía  y  ya no po­
d ía  percferlos d e  v is ta . P udo  saber 
que el Jefe  e ra  Je sú s  d e  N a z a re t y  
le  llam aban  el M es ía s : h ac ia  m ila­
gro s , cu raba  a los enferm os, resuci­
ta b a  a  los m u e r to s ...;  estaba  claro, 
e ra  el H ijo  de D ios. M uchos le  .se­
gu ían  y le  ad o rab an ; m uchos le  abo­
rrec ían  y le  persegu ían  a  m uerte... 
i Q ué h o rro r  y  qué v e rgüenza  p ara  
los hom bres. L legaron  u n  d ía  a  re­
u n irse  en  concilio y  co n ju ra rse  con­
t r a  E l y  condenarle a  m uerte . A que­
llo no se  podía to le ra r. ¿ P e ro  ellos, 
pobres go londrinos, qué pod ían  h ace r?  
E stab a  v is to  una v ez  m ás. E ra n  hom ­
b res  y  bastaba. N o  te n ía n  rem edio, 
estaban  en  absoluto dom inados p o r  el 
dem onio. H ab íá  que huir, d e  esta  tie­
r r a  d e  m aldición cuan to  an tes. ¿ Y a  
dónde irnos si to d a  la  t i e r r a  está  
m anchada? , replicó  la  m adre . — ¿Y  
nos irem os d e jando  aq u í a  Je sú s? , d ijo  
el golondrin ico  m ás jovencico . — ¿Y  
qué  ram o s a  hacer? , exclam ó el p a ­
d re  pesaro so ; som os unos pobres go­
londrinos y  nada  podemos hacer, pero 
e s  p rec iso  h u ir  p a ra  n o  s e r  envueltos 
en la  m aldición d e  D ios que v a  a

v en ir  sin  rem edio.' ¡V ám onos al C ie­
lo ! ; hay  (¡ue av isa r al C ielo de lo 
que pa.sa en la  T ie rra , pió exaltado  el 
go londrin ico  nyiyor batiendo  sus alas 
y  ten tando  satisfecho su  fuerza.
— ¡ H ijo  m ío !, no sabes lo  qtie dices, 
respondió  el padre. — Si, insistió  el 
h i j o : i aJ Cielo, al C ie lo !; hay  que 
lib ra r a  Jesús de sus enem igos._V en. 
d rá  S an  M iguel con sus e jé rc ito s  y 
a r ra sa rá  esta  tie r ra  infam e, •—'¡ A l 
Cíelo, al C ie lo !, exclam aron  todos.
— ¡P o r  D ios, h ijo s  m ío s!, nn arm éis 
escándalo  que  nos van  a  o ir  desde 
Jerusa lén . A quella noche la  pasaron  
eu los p repara tivos del v ia je ; no po­
d ían  d o rm ir; staban  nerv iosos; so­
ñaban  con aquel vuelo en  que lle­
vaban el m ás g rave  m en sa je  de este  
m undo y  estaban dispuestos a  todas 
¡as fa tig as. T odos espiaban el h o r i . 
zon te  p a ra  so rp render al p rim er rayo 
de la  au ro ra . ¡ P o r  fin apareció  la  
débil c laridad  y lanzaron  u n  g rito  de 
a ieg ria  dando g rac ias  a  D ios y obse­
qu iándole con una  te rn u ra  de des­
ag rav io  po r las infam ias de los hom ­
bres. Se pusieron  al b o rd e .d c l nido 

. y  se  lanzaron  aJ espacio como una 
flecha de.sapareciendn al in s tan te  en 
el herm oso azu l del cielo, y  fu e ro n , 
volando, volañdo siem pre  hac ia  a r r i­
ba. N o se  sabe cuán to  estuv ieron  
vo lando ; lo c ierto  es que pasaron  
m ás alto  que los' cuervos, los bu i­
tre s  y  aun  las águflas y  sigu ieron  
spbiendo po r e.spacios lim pios y  h e r­
m osos. por T r io n e s  de luz, sin po l­
vo, sin  anim ales n i peligro  alguno, 
con una  a leg ría  encan tadora. O yeron  
unas m úsicas deliciosas, luego se c ru ­
zaron  con ángeles bellísim os que pa­
saban como u n  rayo de lu z ; iban y 
venían y  no  les d ije ro n  nada . P o r  fin 
vieron a  lo  le jos como Una c iudad  de . 
belleza insospechada y alli fu e ro n  de­
rechos. N o llevaban pasaportes ni do­
cum entación a lguna p o r la  precip i­
tación  del vi.aje; como iban volando 
pasaron  por encim a de las enorm es 
to rre s  y  p a ra ro n  u n  m om ento sobre-- 
aquellos te jados o ro  p a ra  o rien ­
ta r s e ;  a l m om ento observaron  una 
ven tana  ab ie rta  y  pene tra ron  en  u m  
inm ensa g a le ría  que  se perd ía  de vis­
ta  llena de apara tos tran sp a ren tes  y  
m aravillosos de donde p a rtía n  líneas 
finas de luz y  fu e rza  a  todo  e i un i­
verso  y  m anten ía  el m ovim iento y la 
lirm o n ía , v ig ilado y  serv ido  po r mi­
llares de ángeles. ¡ H erm anos ánge­
le s ! , d ijo ^e l go londrino  padre. ¿ S a ­
béis lo  que pasa en  la  T ie r ra ?  V a n  a 
m a ta r a  Jesús. T odos los ángeles se 
conm ovieron y  estrem ecieron  de es­
pan to  e  indignación . A niqu ilarían  la 
T ie r r a  y  la  red u c irían  a  ceniza. R e­
cordaban la  h azaña  de S an  M igue! 
poniéndose al fren te  de los ángeles 
buenos y  derro tando  a! dem onio. O tro  
ángel tra ía  a  la  m em oria  que habia 
expulsado del paraíso  a  A dán  y  E va,

guardando  la  en trad a  con espada de 
fuego y contaban e l ex te rm in io  del 
diluvio un iversal, el fuego de P en - 
tpolis, la  m atanza de los p rim ogénitos 
de E g ip to . N ada, los hom bres no se 
enm iendan. A h o ra  ¡ se a trev en  con el 
H ijo  de D io s ! t cu id ad o !, av isó  un 
án g e l; el S eñ o r les h a  dado a h o ra  
m ism o a los hom bres su  C ariie  y  su  
S ang re  1 T odos quedaron  asom brados. 
E s la  ú ltim a ten ta tiva . ¡ A lim en tar­
los con su  m ism a su s ta n c ia ! p a ra  
tran sfo rm arlo s  -y elevarlos.

E n  aquel m om ento m ira ron  a la  
T ie rra  y  v ieron  a Je sú s  en el C e­
náculo  rad ian te  de luz v ivísim a que 
no percib ían  los d d  m undo. ¡ Q uién 
hab ia  de so sp ech a r! A h o ra  si que 
todo se rá  transfo rm ado . C ontem pla­
ban  la  T ie rra  em ocionados esperando 
una  irrad iac ión  repe tina  de san tidad . 
Los golondrino.*!, esperaban  ansiosos 
la  liberación  de Jesús. L e  v ieron  
tr is te  s^ lir  con los once del C enácu­
lo, pasaf luego ju n to  a  su  n ido aban­
donado y e n tra r en el H u erto . D e 
repente aquella tu rb a  de facinerosos 
con el tra id o r  a  la  cabeza lo  detie­
nen y .se Iq llevan atado  como a un 
malhechor., ¡ Q ué n o c h e ! Iban  a  in­
te rven ir, p e ro  se contuvieron  espe­
rando  una  -sorpresa del p lan  divino. 
S igu ie fon  todos los trances espan tw  
sos de la  Pasión . Lo sacaron  con la 
cruz, cam ino del C alvario . ¿.Qué 
ag u árd ab an ?  Se con tuv ieron  p o r re s ­
peto al S eñor. P e ro  ¿y  la  lealtad  y 
el am or no les obligaba a adelan­
ta rse?  Y a  lo habían  tendido sob re  la  
C ru z , lo levantan , y a  e s tá ... N o  pu­
d ieron  m ás. B atiendo las a las con 
indignación que estrem eció los astros 
u n  ánge Im ovió u n  're so rte  y  apagó 
e! soi y  toda la  ilum inación del cielo 
que quedó en oscuridad- cspanto.sa. 
O tro  ángel m ovió una  palanca  y 
pezó a  tem blar la  T ie rra , las pie* 
se  ag rie taban  y  chocaban en tre  
T odo  iba a  destru irse . Entonces 
oyó  la -voz  de Jesús que d ec ia : -
d re  m ió ,'en  tu s  m anos encom iendo mi 
e sp íritu ” . L os ángeles todos se  pos­
tr a ro n  de rodillas e íT presencia  de la  
V ííc tim a , D iv ina  y  observaron  la  
S ang re  d e  Je sú s  que caía sob re  el 
m onte y que  todo lo lim piaba  y  em ­
bellecía con una  h erm osu ra  sobrena­
tu ra l ; que se iba ex tendiendo y  p u ri­
ficando el m undo. C uando vieron  re­
su c ita r a  Jesús la  a leg ria  de los cie­
los no tuvo  lím ites. L os ángeles v ie­
ro n  que los hom bres e ran  los red im i- 
ds porp  la  S a n g re  de Jesús, destina­
dos a la  san tidad  y viviendo d e  la  
vida d iv ina g o za r siem pre  de su  com ­
pañ ía  en el cielo.

Í7n chico .— ¿ Y  qué paso  con los 
golondrin icos ?

— Q ue volvieron al m ando  y nos 
con taron  este  cuento.

E L  M A G O . I
s e  h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ay o r n ú m . 6, s e g u n d o  d e re c h a
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U N A  M I R A D A  A  L A  T I E R R A
I  En e s te  tiem po herm oso de la  p ri-
( m avera  gozan de u n a  observación 

m aravillosa lo s que g u stan  de v e r la
• na tu ra leza .

C uando  em pieza a  luc ir el sol y  el 
I  tiem po se despeja  y  se  en tib ia  el
( am bien te  asistim os a  u n  espectáculo 

de belleza espléndida. U n  despertar

¡ general de todos los seres que parece 
u n a  resurrección universal o  u n a  nue­
va creación. Hemos presenciado un 
invierno crudo eon nevadas copiosas 

I  y  prolongadas que nos h a n  tra íd o  la
( inm aculada herm osura  de los paisajes 

alpinos. Luego, .como todos los invler-

Í nos, contem plábam os melancólicos el 
aspecto está tico  del cam po con el

« esqueleto d e  los árboles, u n  d ia  y  otro, 
s in  variación  alguna, como una 

I  n a tu ra leza  m uerta. P ero  se  h a  inlcla-
('  do la  p rim avera  y se h a  producido 

u n a  explosión de v ida que todo lo ha

• llenado  de alegría. Los árboles han  
reven tado  las yemas, salen  la s  hojas,

t se e s tiran  las ram as y se  m ultip lican

• po r todas partes , cubriéndolo todo 
con ese verde herm oso d e  m il m atices 

I  bellos y  lim pios; ei cam po, e l  árbol, el 
I  m ente , la  ladera , el ribazo, el borde
« d e  la  acequia... exuberancia de vida 

que todo lo in u n d a  y desborda, 
i  Todos los años pasa  lo  m ism o y 
: esperam os anhelan tes este espec-
I  táculo. Vamos a l h u e rto  y observamos 
^ cuidadosam ente d ia  tra s  d ia  laa yem as
t que h in ch an ; p o r fin rev ien tan  y 

aparecen las nuevas ho jillas ta n  lln - 
4 d as  y  lustrosas y  que nog aparecen
• siem pre con nueva herm osura.

t Asi hace el lab rad o r que va a  los 
campos y ve las p rim eras hojas, a  las

• p rim eras flores del fru ta l, c o rta  u n  
ram lllo  y  lo Ueva a  casa p a ra  regocijo 

I  de todos.
1 la  con tinua  renovación y  c j  el 
.meno lleno de m isterios del cre- 
ento.

- • • e s  so lam ente —  como y a  hem os 
em plado llenos de asom bro —  .el 
en to  de g rando r en  la  p lan ta .
•mos visto aparecer u n a  p lan tilla  
e y  luego h a  ido creciendo y se 
lecho  g rande. E s cierto, pero  es

• algo m ás, m ucho m ás. Se h a  com pli­
cado ex trao rd inariam en te  de modo 

incom prensible. H an  ido apareciendo 
nuevas form as, nuevos elem entos, 
nuevos árganos... Ño se  parece — en 
m uchos casos — n ad a  a  lo que e ra  en 
u n  principio.

¿Es la  m ism a p lan ta?  No podemos 
dudarlo ; l a  hem os visto  u n  d ía  y  o tro  
y h a  Ido transfo rm ándose  ta n  le n ta ­
m en te  que hem os com probado p lena­
m ente su  continu idad ; pero  a l fin las 
variaciones h a n  sido ta n  g randes que 
no tiene  la  m eno r sem ejanza. P rim ero  
u n a  linea  vertical, luego, yemas, ram i­
llas  débiles; después ram as y m ás 
ratnas, hojas, flores, fru to s... A hora 
es u n  árbo l robusto, d e  tronco  resis­
ten te—que serv irá  de v iga a u n  edifi­
cio—con corteza basta , leñosa, y  una  
copa frondosa y co rpu len ta : todo h a  
cambiado.

V eam os el proceso. H a  aparecido en

el ta llo  liso y hom ogéneo u n  ligero 
abultam iento, se  h a  h inchado  y ha 
aparecido u n a  yem a. Y a tenem os un 
nuevo órgano, im  in s tru m en to  de p ro ­
ducción de cosas nuevas, d e  hojas, 
ram as, flores y  fru tos. C ada uno  de 
estos nuevos ó iganos son  u n a  inno ­
vación tran scende ta i p o r su  estruc­
tu r a  y  sus efectos. M irad la  ram a  que 
aparece; ved la  flo r prim orosa de una  

•delicadeza y belleza liBUperable; con­
tem plad e l  fru to . ¡C uán ta  m aravilla!

C uando observábam os el crecim ien­
to  en  la  p rim era  im presión, ya n o tá ­
bam os el absurdo que suponía el 
aum en to  de tam año  y e i desplaza­
m iento  de todos los elem entos y 
e s tru c tm a . R ecordem os e l  ejem plo 
del arquitecto  que Idea u n  p lan  de 
co ijstru lr u n  gran  edificio y  coniienza 
po r hacer una débil cabafta, y  apenas 
la  te rm in a  em pieza a  a g ra n d a r  el 
rec in to  y hacer m ás  gruesas las p a re ­
des y  m ás elevado e l techo; y  en 
cuan to  te rm ina  esta  reconstrucción 
vuelve a  am pliar y  e levar y  engrosar 
los m uros y así incesantem ente hasta  
que la  cabaña  fuera  u n a  cabaña 
gigantesca, como u n a  ca ted ra l. V eía­
m os que esto sólo puede iraaginaxlo un 
loco. Incom parablem ente m ás incom - 
nr«nslble si suponem os el em pleo de 
m ateriales que a l  poco tiem po enve­
jecen  y nos em peñam os en  la- ta rea  
d e  u n a  renovación incesante de todos 
los elem entos constructivos. Todo sin 
que se in te rru m p a la  utilización del 
edificio.

E sto  es u n a  cadena d e  absurdos qufc 
observamos en el crecim iento de los 
vivientes, p lan tas y  anim ales, como 
notam os en an te rio res m iradas.

P e ro  ahora  se  a ñ ad e  o tro  nuevo 
absurdo que h ace  m ás so rp rendente  y 
m aravilloso el crecim iento. E s e l cam ­
bio continuo d e  p lan  o e l  desenvolvi­
m iento  del p lan , la  variación  ince­
san te  de todo e l viviente.

Y a n o  es la  cabaña p rim itiva que 
va creciendo a nuestros ojos; e l  recin­
to  se  divide en  varias piezas, y  cada 
u n a  eon u n  destino propio, y  aparecen 
nuevos servicios y  p u e rta s  y  escaleras, 
ven tanas, balcones, pisos; acabada la 
construcción se  duplican  o trip lican  , 
los pisos y  su rgen  nuevas escaleras, | 
v en tanas, tejados, cocinas, sa la s  y  
dependencias p a ra  volver a  m u ltip li­
carse en seguida siem pre  con aum en­
to  de elem entos nuevos y m ateria les 
y  colores. Y  asi incesan tem en te  h asta  
m orir.

Sólo e l pensarlo  produce fatiga.
Y  asi es; asi o cu rre  en las p lan tas 

como hem os no tado; es  lo que  vemos 
de continuo con u n a  exactitud  y 
seguridad absoluta y  sin  que se  pare  
el hom bre  an te  ese prodigio estupen­
do realizado con u n a  sencillez y  faci­
lidad  que lo hace p a sa r desapercibido, 
y  que sin  em bargo acusan  im a  sab i­
d u ría  Inftnlfa y  u n  dom inio absoluto 
del m undo que e s tá  en las m anos dei 
C reador que po r todas partes  denun ­
c ia  su  presencia  con el derroche de 
poder y  de belleza. -

JU AN  DE LA CRUZ

L as c ircunstancias ac tua les nos han 
obligado a  suprim ir u n  núm ero de 
EL ECO DE LA CRU Z, convirtiéndolo 
en  m ensual.

N O  APARECERA, PUES, MAS QUE 
EL PR IM E R  VIERNES D E CADA 
MES.

C laro  es que esto solam ente h asta  
que cam bien las circutzstanclas, y  por 
tan to , s e rá  por poco tiem po.

S oscríp tcres que atendíeRdo nnes- 
tro  deseo, nos h a n  enviado e l pago de 
su  suscripción con sobreprecio:

D on A lejandro de A juria, B ilbao; 
D. M anuel Valiente, A tea; D. Cosme 
Ir ia rte , M añeru; D. A ntonio O to, 
A lcubierre; D . Pablo  Alvarez, P in a  de 
Ebro; doña D olores Llop, v illanueva 
del C id; D. José Clem ente, Loeches; 
doña C arm en  C am poam or, L a  Corufta.

Dios se les p ^ u e .

P recios de snscripción de “ EL ECO 
DE LA CRU Z” qne rigen  desde I.* 

de enero d e  1941
1 ejem plar ............................  2 ptas.
2 ”    3 ”
3
4
5 

10
loo
500

1000

4
6
6

10
loo
400
soo

EL ECO DE IjA CRUZ, con original 
propio en  la  cuarta  p lana  es m uy ú til 
p a ra  “ H ojas P arroqu ia le s” , “ Asocia­
ciones de “ Antiguos alum nos” , “ B ole­
tin es” d e  Patronatos, Juventudes, 
O rganizaciones Católicas, etc.

P ídanse  precios y  m uestras.

BIBLIOTECA DE
OBRAS PUBLICADAS

(Prem iadas en e l Concurso V liiaber- 
m osa -  G uaquü

LA EUCARISTIA Y  LA C C ftlü - 
NION DIARIA, por ei M. I. Sr. D. Ju an  
B uj, Precio. 2 pesetas.

LA B RU JA  BLANCA. L as dos yiartes 
e n  u n  solo volum en, 3' pesetas.

LAS AVENTURAS DEL DIABLO, 
p o r Ju lio  Ascanio, con m uchos g raba­
dos geniales, .2’50 p tas . (A gotada).

M EM ORIAS D E  U N  S<X!IALISTA, 
p o r Ju lio  Ascanio, qu in ta  edición. 
O'SO pesetas.

LA ARANA O LA CASA D EL C R I­
MEN, novelita de g ran  in terés, por 
Ju lio  Ascanio, 1 peseta. (Agjotado).

EL H OM BRE M ISTERIO SO, por 
Ju lio  Ascanio, 0'60 p tas . (Agotado).

EL MAGO. Tom o I  (Agotado).
EL MAGO. Tom os II , i n  y  IV, con 

200 páginas y  cartas  de M acario, 2'50 
ptas, cada uno.

El  h o g a r  e n  ' c e n i z a , por 
don R afae l Pam plona, 150 páginas, 
2'50 ptas.

DESDE M I CARTUJA Y  M I 
TEBAIDA, por N ardo, con Insp irad í­
simos grabados, 5 ptas.

DOS VCXIACIONES. p o r  Xir»Hr.q 
2’50 p tas. (Agotado).

LA SOMBRA D E  JE SU B  L eyenda 
histórica, por don R afael Pam plona, 
0'65 ptas.

T .  e .  “ e l  N O T i c i i a o ”  —  c o » o ,  7 9  —  e a i a s o m

patronatos. Colegios, FAbricas, es Eco
ae la  Cruz» un periódico de propaganda social -y relig iosa sana popular.
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